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INTRODUCCIÓN

“En el principio creó Dios los cielos y la tierra.” (Génesis 1:1 RVR)1 Las palabras 

iniciales de la Biblia representan una poderosa declaración del inaudito e inefable poder de Dios. 

El poder de Dios es revelado en las Escrituras a través de su capacidad como Creador, 

Santificador y Libertador, que conforman el núcleo de las manifestaciones por las cuales se 

reveló a su máxima creación, la humanidad. La historia bíblica nos muestra que la subsistencia 

de la relación entre Dios y la humanidad depende de intervenciones divinas mayormente a través

de actos de liberación, especialmente la relación con Su pueblo escogido. Desde esta perspectiva 

el relato bíblico nos propone lo siguiente: Dios es liberador.

Exploraremos la gran interrogante sobre quién es Dios e identificaremos algunas de las 

ideas reveladas sobre Él en el Antiguo Testamento. Además, definiremos los conceptos libertad 

y libertador con el fin de comprender el alcance de la afirmación que estaremos utilizando como 

objeto de estudio: Dios es liberador. Finalmente, utilizaremos la versión Reina Valera Revisada 

de las Sagradas Escrituras para descubrir las manifestaciones más prominentes de Dios como 

libertador en el Antiguo Testamento, siguiendo el orden de la Biblia hebrea, y describir diversos 

relatos veterotestamentarios que manifiestan el poder de la mano libertadora de Dios a través de 

la historia nacional del pueblo de Israel.  

CAPÍTULO 1: DIOS Y LIBERTAD

1 Biblia de estudio Mathew Henry, versión Reina Valera Revisada (Barcelona, España: Editorial Clie, 2019), 5.
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Dios

Antes de adentrarnos en el estudio de Dios como libertador es imperativo tratar de 

responder a la pregunta más enigmática que existe, ¿quién es Dios? Responder a esta pregunta 

con certeza y corrección requiere conocer con exactitud el origen y la naturaleza de Dios, por lo 

que esta interrogante sobrepasa toda la capacidad y el conocimiento del ser humano. Considero 

que una de las respuestas presentadas por John Piper sobre quién es Dios representa fielmente lo 

que la limitada mente humana ha logrado descifrar sobre Él: Sea lo que sea Dios o lo que sea que

Dios haga, Él mismo es la fuente y causa última de ello.2 El origen, naturaleza y majestad de 

Dios son inexplicables, pero ya que contamos con las narrativas de las manifestaciones e 

interacciones de Dios con la humanidad registradas en las Sagradas Escrituras si podemos 

responder de manera superficial a la interrogante ¿cómo es Dios? Samuel Pagán nos presenta las 

siguientes ideas reveladas en el Antiguo Testamento acerca de Dios, por mencionar algunas, que 

podemos utilizar para describir cómo Él es: Creador, Santificador, Justo y Paz.

Dios es Creador. El Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento afirman que la acción 

divina inteligente, organizada y programada fue la responsable de la organización mundo.3 El 

libro de Génesis describe cómo Dios completó el proceso de la Creación por medio de su palabra

y el resto de los libros en la Biblia hacen eco del poder creador de Dios. Dios es Santificador. 

Dios se distingue del resto de las divinidades extranjeras por su santidad, pues es su principal 

atributo. De igual manera, el pueblo escogido por Dios debía ser santo y distinguirse del resto de 

los pueblos e imperios. La santidad, como resultado de una relación con Dios, era un valor 

2 “Who is God?”, entrevista realizada por Tony Reinke, Desiring God, 15 de marzo de 2021, 
https://www.desiringgod.org/interviews/who-is-god.

3 Samuel Pagán, Introducción a la Biblia Hebrea (Barcelona, España: Editorial Clie, 2012), 39.
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indispensable para los procesos de vida y gobernanza del pueblo según se describe en las 

enseñanzas del Pentateuco.4 Dios es Justo. La afirmación teológica de la justicia como virtud 

eterna y extraordinaria de Dios queda claramente evidenciada en la Palabra.5 El Dios justo era el 

modelo que el pueblo debía seguir en las enseñanzas religiosas y en las diversas dinámicas de 

aplicación de la justicia, tanto a nivel personal como colectivo. Dios es Paz.  La paz que proviene

de Dios es el resultado de la implantación concreta y específica de la justicia.6 No se limita a la 

eliminación de las dificultades en un contexto inmediato, y es capaz de generar bienestar, salud, 

prosperidad, abundancia gozo y felicidad. El concepto bíblico shalom, generalmente traducido 

como paz, representa la seguridad y esperanza en Dios con la que se enfrentan los grandes 

desafíos en la vida.

Libertad

Uno de los mayores desafíos presentados en el Antiguo Testamento lo fue la libertad del 

pueblo escogido por Dios. El concepto libertad puede ser definido de diversas maneras conforme

al contexto o circunstancia en que sea empleado. La libertad se define como la facultad que tiene 

el hombre para obrar conforme a su libre albedrío.7 Como facultad otorgada por Dios desde la 

Creación le permite a la humanidad tomar decisiones que determinan su porvenir y resultan en su

bendición o desgracia. La libertad también puede ser definida como el estado o condición de 

quien no es esclavo o no está preso.8 Desde esa perspectiva, la condición de esclavitud o 

encarcelamiento implican la privación de disfrutar de la libertad por lo que se necesita de una 

acción liberadora para recuperarla. Ante esta situación es necesario un libertador con el poder y 
4 Ibíd.
5 Ibíd., 40.
6 Ibíd., 42.
7 Diccionario de la lengua española, edición 23, s.v. “libertad”, accesado el 29 de abril de 2025, 

https://dle.rae.es/libertad?m=form.
8 Ibíd.
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autoridad suficientes para restaurar la libertad. Los conceptos libertador y liberador son 

comúnmente utilizados como sinónimos para describir a un sujeto que libera, redime o exime a 

otro de una obligación.9 Basado en esta definición y en los relatos presentados en el Antiguo 

Testamento podemos afirmar que Dios es liberador o libertador. Dios libertó a su pueblo 

escogido de la esclavitud en Egipto y de la mano de sus opresores en más de una ocasión. 

Además, como Creador de todo lo que existe, solo Él tiene el poder y autoridad de libertar y 

redimir a toda la humanidad. 

CAPÍTULO 2. DIOS LIBERADOR EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

9 Diccionario de la lengua española, edición 23, s.v. “libertador”, accesado el 29 de abril de 2025, 
https://dle.rae.es/libertador.
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Dios creó a la humanidad de manera que pudiera disfrutar de su libertad, y su rol como 

Dios liberador representa el rechazo a toda lo que atente contra la libertad humana.10 Dios es 

liberador, esta poderosa afirmación revela parte del carácter y virtudes eternas de Dios. En el 

Antiguo Testamento el poder liberador de Dios es uno de los temas principales a través del cual 

Dios muestra su misericordia y soberanía con la humanidad, y su amor incondicional hacia su 

pueblo escogido. Utilizaremos las tres divisiones de la Biblia hebrea, la Ley, los Profetas y los 

Escritos, para describir diversas manifestaciones del poder libertador de Dios presentadas en el 

Antiguo Testamento.

Dios liberador en la Ley

Los libros de la Ley, conocidos como los libros del Pentateuco, registran las 

manifestaciones de liberación más significativas de todo el Antiguo Testamento. Luego de la 

Creación y comienzo de la historia bíblica, según se registra en las Sagradas Escrituras, la 

declaración del poder liberador de Dios ha sido necesaria debido a la condenación de la 

humanidad por el pecado original. En Génesis 3:15 Dios nos revela la gran promesa de 

liberación de la pena del pecado a través de la simiente de la mujer como un acto de amor y 

misericordia hacia la humanidad, acto que solo Él podía realizar.11 Luego el poder y la autoridad 

de Dios sobre todo lo creado quedaron manifestados de manera sobrenatural en la liberación de 

su pueblo escogido, Israel, de la esclavitud y opresión en Egipto. 

El libro de Éxodo detalla el nacimiento y llamamiento de Moisés como el portavoz de 

Dios ante su pueblo y ante Faraón. A través de Moisés Dios anunció y ejecutó los métodos de 

liberación necesarios para ese momento histórico, las diez plagas y la posterior apertura del Mar 

10 Samuel Pagán, Introducción a la Biblia Hebrea, 40.
11 Biblia de estudio Mathew Henry, 9.
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Rojo.12 Pero estas poderosas manifestaciones fueron solo posibles debido a la soberanía de Dios, 

pues, a pesar de que la historia reconoce a Moisés como el libertador del pueblo él solo fue un 

instrumento en las manos de Dios. La liberación de la esclavitud se convirtió en el fundamento 

teológico de Israel para aceptar que fueron escogidos y llamados por Dios, y reconocer a YHVH 

como Dios de Israel.13 Los libros Levítico, Números y Deuteronomio testifican que Dios no sólo 

liberó a su pueblo de la esclavitud en Egipto, sino que los redimió estableciendo un pacto, les 

proveyó un sistema de mandamientos y leyes e instituyó el tabernáculo con el sistema sacrificial 

que les permitiría santificarse y disfrutar de su libertad como pueblo de Dios.

Dios liberador en los Profetas

Los libros de los Profetas presentan poderosas historias del poder libertador de Dios 

manifestado principalmente en la conquista de la Tierra Prometida y en el establecimiento de 

Israel como una gran nación, según le fue prometido a Abraham. Esta sección de la Biblia hebrea

se destaca principalmente por las maravillosas y aún inexplicables proezas de Dios que concedía 

rescate, victoriosas batallas y liberación de los enemigos al pueblo de Israel. Al igual que Moisés,

Josué fue un instrumento de liberación que Dios utilizó en la conquista de Canaán para separar 

las aguas del río Jordán, derrumbar las murallas de Jericó, y detener al sol y la luna.14 

Una vez repartida la heredad comenzó el periodo de los jueces que se caracterizó por el 

continuo ciclo de idolatría, opresión, arrepentimiento, liberación y paz que experimentó el 

pueblo de Israel luego de su descentralización. Durante el periodo de los jueces el poder 

libertador de Dios se manifestó a través de hombres y mujeres que fueron llamados, 

12 Ibíd., 83-105.
13 Samuel Pagán, Introducción a la Biblia Hebrea, 102; Samuel Pagán, ¿Quién es Dios en el Antiguo 

Testamento? (Miami, Florida: Editorial Patmos, 2020), 54.
14 Biblia de estudio Mathew Henry, 298-309.
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transformados y capacitados por el Espíritu para liberar a Israel de la opresión de sus enemigos.15

A través de la lectura del libro de Jueces encontramos que Dios llenó de fuerza a Gedeón y a 

Sansón para derrotar a los madianitas y a los filisteos respectivamente, y así librar a Israel de sus 

opresores.16 A pesar de la continua mano libertadora de Dios y sus asombrosos prodigios a través 

de los jueces el pueblo de Israel prefirió depositar su confianza en un hombre y demandó un rey. 

El periodo de los reyes es concurrente con el periodo de los profetas, los libros que 

comprenden esta sección presentan las dinámicas y continua interacción entre ambos. Tal fue el 

caso del profeta Samuel, quien también fue juez, y el rey David. El libro de Samuel, según la 

Biblia hebrea, narra la poderosa historia de cómo David, lleno del Espíritu de Dios luego de 

haber sido ungido por Samuel, vence a Goliat con una piedra en el nombre de Dios librando al 

ejército de Israel de la derrota ante los filisteos.17 También narra el poder liberador de Dios en la 

vida de David manifestado en las victorias en batalla, liberación de los atentados de muerte de 

Saúl y de la usurpación del trono por parte de su hijo. David fue otro instrumento de Dios de 

gran importancia para la liberación de Israel de sus enemigos y la organización del pueblo 

escogido como una gran nación. 

Luego del reinado de David y la división del reino varios reyes actuaron conforme a la 

voluntad de Dios y siguieron sus mandamientos, pero las Escrituras registran que la mayoría 

hicieron lo malo ante los ojos de Jehová. Por causa de la rebelión del pueblo de Israel y sus 

líderes Dios levantó profetas como mensajeros para el rey y el pueblo. Isaías, Jeremías y 

Ezequiel, entre muchos otros, profetizaron el mensaje del Señor para que Israel volviera su 

corazón a Dios y honrara Su pacto, pues solo la fidelidad a Dios y el cumplimiento con el pacto 

15 Samuel Pagán, ¿Quién es Dios en el Antiguo Testamento?, 127.
16 Biblia de estudio Mathew Henry, 345,361.
17 Ibíd., 404.

7



garantizaban la libertad que disfrutaban como pueblo escogido. El mensaje de Dios a través de 

los profetas demandaba principalmente la fe y lealtad hacia Él como único Dios y libertador. 

Manifestaban claramente el rechazo a la idolatría y las costumbres paganas consentidas por sus 

líderes, y reclamaban la justicia hacia el pueblo. Los mensajes de los profetas fueron 

advertencias divinas del juicio venidero hacia su pueblo, que implicaba la pérdida de la libertad y

el regreso al estado de opresión y esclavitud del que Dios los había librado en Egipto. De igual 

manera no faltaron las promesas de liberación por parte de Dios, Él prometió a través del profeta 

Isaías levantar al rey Ciro como instrumento de liberación para culminar con el exilio de su 

pueblo en Babilonia, restaurar la ciudad de Jerusalén y reconstruir el templo.18

Dios liberador en los Escritos

El exilio babilónico despertó en el pueblo de Israel el interés por preservar su identidad 

nacional y avivó la esperanza en el poder liberador de Dios. Su nueva situación política y social 

provocó que los libros de los Escritos existentes cobraran una nueva dimensión al ser leídos 

desde su realidad en el exilio e influenció en el desarrollo de la literatura postexílica.19 De 

manera general, los Escritos presentan el poder liberador de Dios al recordar y reflexionar sobre 

la sobrenatural intervención divina a través de la historia nacional de Israel, y al anticipar el 

cumplimiento de la promesa de liberación mesiánica. Los salmos de David reconocen a Dios 

como su fortaleza, roca, castillo y libertador, quien lo libró de sus enemigos y de la muerte.20 El 

libro de los Salmos nos revela el poder libertador de Dios en repetidas ocasiones por medio de 

agradecimientos y clamores por Su mano liberadora, y nos afirma que Dios liberta a los que le 

18 Ibíd., 984.

19 Samuel Pagán, Introducción a la Biblia Hebrea, 111.
20 Biblia de estudio Mathew Henry, 738.

8



temen. Además, el libro de Daniel presenta cómo la poderosa mano de Dios liberó a Daniel 

públicamente del horno de fuego y del foso de los leones.21 Dios demostró nuevamente su 

soberanía, universalidad y poder libertador con el cumplimiento de la promesa de culminar el 

exilio babilónico a través del rey Ciro, permitiendo así la restauración de Israel como pueblo 

escogido que con ansias esperaría a su Libertador, el Mesías prometido.22 

CONCLUSIÓN

Indagar sobre quién es Dios y describir varios de Sus atributos a la luz de la Palabra fue 

clave para dirigir nuestro estudio hacia la capacidad y manifestación libertadora del poder de 

Dios.  La definición de los elementos focales del estudio nos ayudó a comprender el alcance y las

realidades de la humanidad expuestas por la poderosa afirmación Dios es liberador. Las diversas 

21 Ibíd., 1213,1223.
22 Ibíd., 635,932-933.

9



manifestaciones del poder liberador de Dios en el Antiguo Testamento no dejan de asombrarnos 

cada vez que las redescubrimos al leer las Sagradas Escrituras. Su creatividad y soberanía sobre 

todo lo creado, lo que conocemos y lo que no conocemos, nos llevan a concluir que Dios como 

Libertador no posee límites ni molde.

La creatividad empleada en los actos de liberación efectuados por Dios a través del relato

bíblico veterotestamentario es inigualable a cualquier otro relato en la historia de la humanidad. 

El poder libertador de Dios desafió a la mente humana, a la muerte y a la naturaleza misma. Dios

alteró la gravedad de cuerpos de aguas en dos ocasiones, derrumbó las murallas de Jericó, y con 

su Espíritu llenó de fuerza y valentía a jueces, reyes y profetas. Pero, a todas las manifestaciones 

mencionadas anteriormente le sobrepasa la gran promesa a la humanidad de liberación a través 

del Mesías, la cual se presenta en los relatos del Nuevo Testamento y gracias a su cumplimiento 

somos libres hoy. La libertad que Dios manifestó a través de grandes hazañas en el Antiguo 

Testamento continúa disponible a través del poder del Espíritu Santo, solo nos toca creer en las 

palabras reveladas al apóstol Pablo: “Ahora bien, el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu 

del Señor, allí hay libertad.” (2 Corintios 3:17).23
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